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Capítulo 1

Suspiró por tercera vez, el frío de la noche lo hizo abrazarse a sí mismo
mientras contemplaba las luces de la ciudad. Todo estaba mal, su vida no
era como él esperaba, estaba sin salida, sin opciones o alternativas que
pudieran ayudarlo. 

Se giró, junto a la mesa estaba el libro que había leído por años, se acercó
a él, su pulso iba en aumento, cuando tocó la base dejó de respirar,
entonces pidió su deseo, no pudo ver nada por un segundo, el libro tembló
pero no alejó su mano, el libro se abrió dejando ver la respuesta a su
petición: Sí. 

Sonrió lleno de alivio, sus ojos se cerraron lentamente antes de
desfallecer en el suelo. Todo había terminado, al fin.



Capítulo 2

Rojo era el cielo cuando la vida dejó de existir, el aire denso era difícil de
aspirar y uno a uno consumió a cada persona. Negro se convirtió el suelo
que pisamos los que pudimos escapar de la explosión, un grupo de
individuos que pronto nos convertimos en hermanos. 

Azul fue el brillo que destellaba en el río cuando al fin encontramos agua,
reunimos fuerzas para seguir adelante. Verde se volvió la mañana
siguiente, el pasto se extendía hasta donde se podía ver, un lugar nuevo
nos daba la bienvenida. 

Los cabellos amarillos que compartía con mis hermanos representaban
un pasado que nos perseguiría por siempre, pero ahora podíamos
comenzar de nuevo. Pasó un tiempo antes de poder ver el mundo, nuestro
nuevo mundo, brillando ante la blancura, y convertirse en rosado, como
siempre debió haber sido. 

Pronto, un tiempo después, el ciclo siguió su curso y el mundo regresó a
ser negro, no hubo espacio para que cambiara, no existía otro color, no
existía nada.





Capítulo 3

Corre, porque ellos no se apiadan de nadie. Aprisa, vienen detrás de ti. No
mires atrás, no hay nada allá para ti. Las puertas se cerraron sin dar
clemencia a los gritos que dimos al tratar de escapar. Los escucho, están
a unos metros de distancia, ¿dónde podremos escondernos? Necesito
ponerte a salvo. Te veo llorar, aterrado, no encuentro palabras que logren
dar un ánimo suficiente a tu alma rota.
    Los bufidos se intensifican, agarro aire antes de buscar un arma en mi
mochila, te observo una última vez, beso tu frente con lentitud, te doy la
espalda, mis ojos logran ver la horda de entes que están a punto de
alcanzarnos, aprieto con fuerza la bomba en mis manos, y salgo corriendo
hasta dar con ellos, remuevo el seguro y el impacto comienza.
    La explosión fue suficiente para lograr salvarte, no me importa morir,
logré conseguirte un poco más de tiempo.



Capítulo 4

No lo sabes, pero sucede, y cuando comienza no hay fuerza que lo pueda
detener. La vida que ha pasado, los momentos que has vivido, las metas
que se lograron, cada ser que amaste se ha borrado de tu memoria, todo
deja de tener importancia.
    Es sencillo, de hecho, llegar al final de una senda que fue completada
en su plenitud. Sentirás dudas, por supuesto, y estas se responderán de
inmediato al cruzar el umbral iluminado frente a ti.
    No temas, tu tiempo se ha acabado, es hora de partir.



Capítulo 5

¿Por qué nadie lo escucha?

Lentamente el reloj avanza y nada puede detenerlo. Observo a los demás,
ríen despreocupados, ignorando el peligro inminente que se avecina.
Quiero correr, el deseo de volar arde en mi interior, pero no me es posible
escapar, lo sé, el tiempo se acabará.
    Me acerco a mi madre que, como es usual, está haciendo la cena, la
abrazo con fuerza mientras siento las lágrimas brotar con lentitud. Ella no
se mueve, suspira, y a los segundos la escucho sollozar. "Lo sé, cariño",
me susurra.
    Yo cierro los ojos, el miedo me ha consumido, un zumbido se adueña
de mis oídos, pero aún soy capaz de oír el tictac aumentar su velocidad.
    El fin se acerca, y nadie aquí puede escucharlo.



Capítulo 6

Me deslumbra la simplicidad con que he sido cautivado, nunca antes
alguien había logrado desviar mis ojos de la vida que por años he creado,
pero ha pasado, y no tengo remota idea de qué hacer para detenerlo. 

No fue necesario que me hablaras, que me honraras con una pequeña
mirada, caí como un tonto enamorado al verte pasar junto a mí. Mi nariz
deleitándose ante la embriagante fragancia emanante de tu cabello
ondulante, hipnotizando mis movimientos, mi cuerpo dejó de obedecer. 

Te seguí, presa de una necesidad quemante por saber tu nombre, conocer
aunque sea un pequeño detalle sobre la persona que había robado mi
aliento. Confiaba que me mirarías tarde o temprano, y cuando pasara,
sabrías, que has encontrado a la persona indicada para tí. 

Lo aseguro, cariño, robaré tu mirada devolviendote el gesto, solo es
cuestión de tiempo.





Capítulo 7

Por muchos años hemos dedicado nuestras vidas en busca de la verdad
absoluta, esa información crucial que creará una diferencia significante a
nuestro mundo. Es obsesivo, la necesidad de saberlo todo nos ha
destruído por generaciones.
    Pero jamás aprendemos, ¿verdad? Es una competencia agobiante, poco
a poco nos consumirá hasta que no haya nada.
    Y lo gracioso en esto, es que, la verdad real que tanto anhelamos,
siempre ha estado con nosotros, avanza cada día, y su nombre es tiempo.



Capítulo 8

Comienza como una brisa que recorre hasta el último rincón, poco a poco
logra abarcar las terminaciones nerviosas de tu cuerpo, sientes una
irresistible necesidad de sonreír, un brillo inconfundible se asoma en tus
ojos para que el mundo pueda ver el cambio que se ha dado, tu corazón
se estremece por la aceleración, y suspiras, lo haces con lentitud ya que
estas agradecido. 

Deseas que ese momento dure hasta el fin de los tiempos, que el mundo
entero sepa lo acontecido; eres feliz, y eso siempre se debe compartir.



Capítulo 9

Nacemos con él, con los años su tamaño aumenta hasta convertirse en un
adulto. Aprende de sus errores, sufre, llora, se estremece, y en algunas
ocasiones queda destruído. Es frágil, lo olvidamos con frecuencia, es
tratado como algo desechable, algo que podemos conseguir de nuevo,
pero no es así. 

Necesitamos protegerlo, mantenerlo sano, alegre, de el depende nuestra
vida, nuestro futuro. Y pensamos que no le pasará nada, que tras el
desastre que ocurre él se pondrá bien, pero no lo hace. Está gritando, ¿no
lo escuchas? 

Ese pobre corazón que late delicadamente, agonizante, necesita de ti.



Capítulo 10

De nuevo me encuentro en este gélido abismo. La penumbra me
consume, no respiro. Todo aquí dentro es repulsivo y quema mi piel. Mis
oídos se obstruyen por el canto estruendoso que ahora es mi cabeza. 

Las voces… han regresado para atormentarme, prometiendo una
eternidad de tortura que merezco. Soy culpable, regresé.

Estiro mis manos hacia adelante, anhelando tocar algo, lo que sea. Pero
no hay nada, estoy solo, el aire pesado me lastima, mis pulmones se
detienen evitando el dolor. Yo sujeto mi pecho, agonizante, todo ha
terminado para mí, el fin inminente me hace derramar lágrimas. 

No lloro por una redención que sea posible. Me lamento ante la ilusión de
lo que pudo haber sido tomando la decisión correcta. Es hermoso, la
imagen de una vida que en algún momento pudo ser mía se desvanece
frente a mis ojos. Sollozo, la pureza destella logrando romper mi corazón.
Si tan solo…

No. 

Se ha terminado, todo ha terminado. No hay nada, solo el abismo lóbrego
que ha consumido mi alma, brindando un rezago de bondad antes de que
desaparezca.

Entonces todo termina, lo acepto. Mi cuerpo ha dejado de moverse,



permito que la corriente me arrastre sin tregua. Solo queda el vacío.



Capítulo 11

Si una promesa nos une, años atrás cuando todo comenzó, me hace
refleccionar mis decisiones, ¿estaré haciendo lo correcto? Si mi meta no
se logra, quedaré atado a esta unión apresurada. Temo por ambos, no es
justo, mereces algo mejor, quiero poder otorgarte lo que tú mereces y no
puedo. 

Aun así, por favor toma todo de mi, libérame de tu amor, que me
mantiene prisionero, no tendremos que esperar por un futuro incierto,
arroja la llave, volemos juntos a un mundo donde no sea necesario
prometer, la realidad será nuestra mejor amiga, y al fin seremos libres.



Capítulo 12

Seguir los pasos hasta encontrar el objetivo no es fácil, comenzamos por
pequeñas búsquedas sin sentido, ver sin entender, no somos capaces de
observar con atención lo que nos rodea, la belleza de la vida. 

Lo que llamamos cotidiano es aburrido y huímos de ello, y escogemos
pelear, arriesgarnos para sentirnos vivos, con un propósito, una meta
subrealista que no alcanzamos.

Nada debe ser de esa manera, ya que la llave para conseguir eso que
anhelamos al despertar, es disfrutar de cada momento.



Capítulo 13

Necesito que comprendas, ya que esto no fue fácil para mi, aquí dentro,
encontrarás lo único que queda de mi ser, lo más valioso que tuve, lo que
dio significado a mi vida hasta mi final. 

Se fuerte, hazlo por mí, por ti, yo no estaré contigo cuando leas esto. No
me odies, sé que así no se suponía que pasarían las cosas, pero es hora
de comenzar: La llave está donde tuvimos nuestro primer encuentro,
recuerda, cuando llegues tendrás todas las respuestas. 

Cuídate mucho, por favor, yo te estaré esperando del otro lado, estoy
seguro que para este momento ya habrás notado, que mi tesoro más
valioso, siempre fuiste tú.



Capítulo 14



Capítulo 15

Es tranquilo cuando estas dentro. La oscuridad te protege de los peligros
exteriores.

Es cálido, sorpresivamente, creemos que no será un lugar agradable
cuando encontramos la puerta y cruzamos el umbral. 

El miedo nos domina al punto de enloquecernos, no sabemos qué nos
espera del otro lado, y dudamos en continuar. 

Y al fin, cuando cierras los ojos, el sufrimiento desaparece, y logramos
alcanzar la paz.



Capítulo 16

¿Por qué nos aterra? 

A veces no lo sabemos, dudamos, sentimos, nos arriesgamos, entregamos
cada centímetro de nuestro cuerpo, sin embargo todo se oscurece antes
de obtener una respuesta. Permaneces de pie, esperando que la luz
vuelva a salir en el horizonte y tus pensamientos se pongan en orden. 

Vagas por el reducido espacio, lentamente, taciturno, un paso a la vez, te
deprimes, no logras ver una salida a tu dilema, cubres tu rostro con
ambas manos, pidiendo tu deseo para que pronto se acabe. Lo anhelas, la
ilusión de un nuevo día te entrega el poder para seguir avanzando, y
entonces todo comienza. 



Capítulo 17

Detrás de ti, es donde nadie se atreve a mirar. Detrás de tu sonrisa
amable, de tus ojos risueños, tus palabras graciosas y el aparente buen
humor que te caracteriza, se esconde un sitio oscuro que no quieres
mostrar a nadie. 

Estas sufriendo, día a día te cuesta salir de la cama, a pesar de lo mucho
que amas cuando ya estas afuera, tu familia, tus amigos, tu trabajo, son
lo que le da significado a tu existencia. 

Así que continúas avanzando, luchando con ocultar el dolor que te corroe
internamente, deseando mostrar una pequeña parte para que alguien más
pueda notarlo. Para que comprendan que hay algo que te está
consumiendo con lentitud cada vez que te encuentras rodeado de
personas que se sienten felices con tu compañía. 

Estás gritando con todas sus fuerzas, pero nadie puede escucharte. Lo que
se encuentra detrás de esa amigable postura, solo anhela poder salir.





Capítulo 18

Me despierta el sabor amargo metálico en mis labios, al abrir los ojos no
puedo ver nada, no escucho, no siento, no puedo hablar, todo permanece
en blanco. Aterrada, a mi memoria vuelve el huracán de recuerdos,
causando que un grito desgarrador se escuche en el espacio abierto. 

Deseo cubrir mis oídos cuando los alaridos de ultratumba crean un
zumbido insoportable, pero mis manos se cierran con fuerza, amainando
el ardor del siniestro que acabó con todo. 

La blancura desaparece, y contemplo, perdiendo toda esperanza en mi
alma, la nube grisácea de irregular forma marcando el cielo que hasta
hace unos minutos era azul.



Capítulo 19

En nuestra primera salida, llevaré solo dos cosas, mi completa atención
hacia lo que desees contarme sobre tu persona, y un estómago vacío que
no dudaré en llenar frente a ti.
    La siguiente vez que te mire, podré estar seguro de una cosa, cuando
llegue la hora de decirte adiós, me despediré con un beso que carecerá de
inocencia.
    Querrás verme una vez más y yo encantado asistiré a nuestra tercera
reunión, querrás saber sobre mis planes a futuro y yo sobre la posibilidad
de compartir mi vida contigo.
    Cuando la noche caiga y llegue el momento de separarnos, ninguno
tendrá que pedirlo, entraremos a tu hogar sin necesitar excusas, donde
nos entregaremos al inicio de una historia que fue posible después de solo
tres citas.



Capítulo 20

Estas palabras son para ti, la persona que vive solo para causar dolor, un
individuo que ama y se deleita con el daño que crea, esto es para ti,
persona políticamente correcta, tú, que disfrutas mostrando al mundo el
ciudadano perfecto que eres, el mejor vecino, alguien en quien podemos
confiar. 

Tú, siempre teniendo las intenciones más horribles, que quieres imponer
tus opiniones como si predicaras a una deidad, ¿tienes una idea del mal
que traes a los demás? ¿Qué se necesita para mostrarte que la vida no es
lo que tú defiendes? No estás ayudando, el mundo no necesita tu veneno.

¿Es esto para lo que vives? Tan miserable, tan trágico, siento pena por ti.
Tú, que solo eres un ser vacío, anhelando convertirte en alguien real,
esperando la oportunidad, ese momento específico en que un alma pobre
buscará tus buenas palabras, tus amables palabras, esas mentiras que tu
lengua aguda arroja al inocente que espera por una respuesta a su
sufrimiento, te devolverá el golpe cuando el final nos destruya a todos.

¿Y qué serás cuando eso suceda? Nada, serás el salvador de la nada.





Capítulo 21

Comenzó como un rumor en internet. Después de unos meses, el mundo
fue testigo de la horrible noticia que se extendió por todos los medios de
comunicación, vivir en la tierra ya no era una opción. 

Menos de dos semanas bastaron para que la humanidad comenzara a
mudarse a otros planetas, probamos con el más cercano: Marte, pero fue
imposible subsistir en el por falta de oxígeno. 

Nos trasladamos a Venus, fue un viaje muy largo pero valió la pena,
pudimos encontrar agua, nadie lo creía posible, vivimos ahí hasta que mis
hijos cumplieron la mayoría de edad.
    Entonces la guerra comenzó. 

Fue corta pero acabó con la mayoría, logré escapar con el menor de mis
hijos, los demás perecieron en la lucha. No fue hasta que nos alejamos lo
suficiente del que había sido nuestro nuevo hogar, cuando nos dimos
cuenta, que no contábamos con suficientes provisiones para llegar vivos a
nuestro destino siguiente, pero ya no existía otra opción.
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